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1'00 amparo, r toda la gracias que de ea­
mas y os pedimos, particularmente el triun­
fo y felicidad de la anla Igle ia, la exal­
tacion de la fe católica, la conversion de
los infi~le , herejes y peCt dores, paz y con­
c~ncordJa de todos lo principes cri liano y
bIen de toda España, como tambien el
pronto remedio á la necesidades que pre­
sentemente deploram IS, y por la cuaJe o
up~icam.os su pronto alivio en e te Septe­

nano. DIspen adno tambien, Madre dolo­
ro isima, vuestra especial asistencia, alcan­
z~ndonos en vida los done del Espíritu di­
\ ~n.o, el dolor de nuestras culpas y el ejer­
CIClO de toda las virtudes, y para la hora
de la muerte la perseverancia final, para
qu~ acabemos nuestra vida en la gracia y
Aun tad de Dios y pasemos de los trabajos
de este dl'lstierro al eterno descanso de la
gloria; y~ que para obligaros á conceder­
~os ~stas gracias os ofrecemos este Septena­
no a ~ayor gloria de Dios, obsequio vUes­
tro y bIen de nuestras almas. Ámen.
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cro DE ca TRICClO

para todos los dias.

eñor mio Jesucri to, dulcísimo Padre,
ios y hombre verdadero, Criador y Red~n.

tal' mio, en quien creo y espero y á qUIen
amo sobre todas las cosas: me pesa de todo
mi corazon de haber ofendido, solo por ser
quien ois bondad infinita; y me pesa por­
que no me pesa mas: propongo firmemente
de enmendarme y de apartarme de todas las
.ocasiones de ofenderOl) . Os ofrezco mi vida,
obras y trabajos en satisfaccion de mis cul­
pas y pecados; pero la confianz~ d~l pe:don
solo estriba en vuestra clemenCIa IOfimta y
en la cual espero que me perdonareis por
lo méritos de vuestra preciosísima sangre,
y por lús dolare.:; y lágrimas de la antísima

írgen, Madre y Señora nuestra, y que me
dareis gracia para enmendarme, obrar
bien y perseverar hasta la muerte. Amen.

¡Padre Eternol me pe a de haberos ofen-

ido.



-8-
¡Padre Eternol me pesa de haberos ofen­

dido.

¡Padre Eterno! me pesa de haberos ofen­
dido, sintiendo viva.mente que no me pe e
mas.

DlA PRUlERO.

Tuam f,ps~'Us animam pertmnsibit gladiu$ ..
Luc. n. 35.

Nuestra piadosísima ~Iadre y Señora, la.
Vírgen Santísima, fué al templo de 1erusa­
len para presentar su unigénito Hijo Jesus
al Eterno Padre, y cumplir con la ley de
la purificacion, á la cual sin embargo no
estaba obligada por ser Virgen en su mis­
ma maternidad, )' por haber sido siempre
purísima desde el primer instante de su
inmaculada Concepcion. El Santo anciano
Simean teniendo al niño Jesus en sus brazos
predijo á la Aladre lo.) trabajos y penas que
aquel su querido Hijo habia de padecer, y
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que sentiría ella. al verselo padecer, tal
dolor corno i una aguda e'pada traspasase
u alma.

Reflexione .

Cada uno de los dolare que padeció la
Vírgen aatí ima, hubiera bastado para
quitarle la vida: con este anuncio lo pade­
ciótados á la vez. Por tan vehementes dolo­
res, oh Madrey Señora nuestra, S'UCCWTe /10­
bis servis tuís, socorrcdnos. Ave Ataría.

¡Qué la inestimable prenda de u adora-o
do Hijo Jesus haya de ser el motivo de su
graví imas penas! Socorrednos por él, oh
Madre y Señora, nuestra. Succu1'1'e nobis
servís tuís. Ave .Marta.

Dos veces padeci' sus grandes dolores:
primeramente temiendo y rcpre enlándose
ll)s trabajos de su Hijo, y despues padeci~n­

dolos real y efectivamente. Por estos multi­
plicados dolores, oh lfadre y Señora nues­
tra, socorredno . S'I.¿ccune nobís servís
tuis. Ave Ataría.
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10 antísiroa Madre y dolorosí iroa eño­

..fa! Como si no bastara el padecer una pe­
na, un temor y una herida, e multiplica­
ron en vuestro tierno corazon la pena, las
heridas y 10 dolore, siendo siete las es­
padas que en e te paso hieren anticipada­
mente vuestro pecho, cual número encierra
en cierto modo otro indeterminado para
hacernos comprender que fueron como in­
.finitos vuestro dolores. ¡Ahl nue tra alma
. e compadece de Vos y e aflije sobre mane­
ra al contemplar la vue tra tan agudamen­
.te traspasada por el ma imponderable do­

lor.
¡Padre Eterno y Señor nuestro! imita-

cion de nuestra Madre y Señora, o ofre­
cemos tambien á vuestro divino Hijo Jesu ,
con los innumerables temores, sentimien­
tos y penas de Uaría Santísima en su Pu­
rificacion, para que en \ ista de tan rico
presente nos seftis propicio y fa \'orab le.

y á vos, Vírgen dolorosísima, uplica­
mos, que os digneis ser nuestra mediane­
ra y abogada para con vuestro Sa ntísimo
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Hijo, para que la e pada de dolor que
tra 'pa aran vuestro corazon en su presen-
acion al templo, hieran tambien nuestro

e píritu para que sienta la mas viva con­
Lricion de su culpas, y e He'le del anta
tem r de Dio, con el cual epamo ervir,
lemer y agradar á su maje tad infinita to­
da nue tra vida, alcanzar en la hora
terrible de la muerte la dicha de gozar pa­
ra iempre de 'u amable presencia en el
ielo. Amen,

Ahol'a se pide la g1' acia ó !at¡jof especial
que se desee alcan::a1' en este Septenario.

Saludemos á la Santísima Virgen con sie­
le A.ve Madas, en memoria de us principa­
les dolores. -

El primer dolor que padeció la soberana
rírgen fué de afliccion, cuando, ofreciendo
á su Hijo en el templo, oyó la profecía de

imeon de que una espada de dolor traspa-
aría u alma. Ave llfarla.

El segundo dolor fué de necesidad y le­
mor por lo muchos que padeció la obe­
rana nrgen al huir á Egipto para librar á
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Jesús de las a ecbanzas del Rey Herode .
.Ave ~fa1·ta.

El tercer dolor fué de turbacion por ha­
ber perdido á su Hijo en el templo. .Ave
María.

El cuarto dolor fué de amargura, al en­
contrar á su Hijo amantísimo con la cruz
á cuestas, en el camino del Cal rario. .Ave
Maria.

El quinto dolor rué de congoja, viendo
morir á su Hijo clavado en la cruz. .Ave
Mar'ta.

El sexto dolor fué de ternUl'a, cuando fué
bajado su Hijo de la cruz y colocado en sus
brazos . .Ave Maria.

El septimo dolor fué de soledad y miste­
rio cuando su Hijo fué sepultado y encer­
rado en el sepulcro . .Ave María..

Por los d610res menos principales de la
dolorosísirna Vírgen y por las lágrimas que
derramó en la vida, pasion y muerte de su
Santísimo Hijo, rezaremos tres Ave ilIar'Las
rogando por las necesidades de la Igle­
sia.
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ORACION 'LTI lA

'/lIe se dirá todos los días.

~ .1a~re piado í ima de gracia y de mi­
serIcordIa, os uplicamos humildemente que
p~r. el am?r que teneis al Padre q:ue nos
cno, al HIJO que nos redimió y al E pírilu
. anto que no antificó, o dignei recibir
nuestras almas al partir de esta vida mor­
tal. A i lidno eñora, y tened mi ericor­
dia de nosotro en aquel paso tan peligro­
so, para que no seamos condenados en el
tribunlll de vue tro Hijo, nuestro reclí imo
J~ez. De. de ahora imploramos ya pllr en­
tonces vue.stro maternal amparo y podero­
sa prolecclOn, y os encomendamos nues­
tras alma con aquel afecto cordial, con
que el Padre cele tial os €'ncomendó á su
unigénito Hijo, y este al Discípulo amado
San Juan, cuando estaba pendiente de la
cruz y vos anegada en un mar de dolores
al pié de ella. Ea pues, Señora, Madre y
A.bogada nuestra piadosfsima, os pedimoS
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por la sangre de vuestro Hijo divino y po!
vuestros Jalare tan crueles, que e logre
en nosotros el fru to de tan copiosa reden
cion, alcanzándono en vida la divina gra­
cia y despue la gloria eterna. meno

DU EGUr"DO.

Accipe pu.erum et matrem ejus, et [uge tt

lEgyptum. Mal. n. 13.

Al maquinar Herodes en su cruel envidia
como podia deshacerse del divino niÜo Je­
sú ,resolvió quitar la vida á todos los ni..
ños que habia en Belen y en sus cercanias.
l\1ás la Virgen Santísima, prevenida por un
aviso del c:el0, huyó á Egipto con su Hijo~

declinando de e fe modo el peligro de ver­
lo comprendido en aquella tan espantosa
carniceria, que se habia propue to Herode
y que llevó el cabo con la mayor crueldad.

Reflexiones.

Siendo Maria tan pobre, tan tierna y tan
delicada, cuan sensibles les serian las fati-
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gas > incomodidade de un viaje tan pro­
longadol Por tan grandes trabajos, oh Madre
y eñora nue tra, ocorred á yuestro ier­
vo . Su,ccurl'e nobis servis tuis. Ave AlarLa.

¡Oh q?e ca~ino tan á pero! 1 oh que in­
cle~encla de tIempo! j En medio de ásperos
de Iertos y arenales in otra compañia ni
deren a que el amparo de Dio I Por e ta
afliccione , oh ladre y eñora oue tra, ocor­
redno. '¡,¿CCU1Te nobis se1'vis t¡,¿is. Ave María.

¡Qué cuidados, obresaltos y temore de
caer. en manQ de tan cruel per eguidor sin
me~lOs para defenderse de él, precisados á
hUIr al extranjerol Por estos temore ,oh ~la­
dre y eñora nuestra, socorredno . SUCCU1'­
1'e nobis servís t~tis. Ave Mada.

¡Oh Madre y eñora aíligidísimal el
mundo os de precia, y su per ecuciones o
~bligan á que os au enteis á pai es e tra­
no y aparta~o . Pero dichosa reO'ion en la

f
. o

que se re ugla el Sumo Bien, y desgraciada
aquel.l~ ~ue lo rechaza I O Madre y Señora
am~bIllslma, ¡qué dicha para nosotros, si
hubléramo podido erviros como sienos e4
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tan largo y penoso viajel Má estamo aho­
ra resueltos á. no apartarnos jamas de vos,
J deseamos acompañaro con todo afecto
.sin otro interés que el placer de servi­
ros. Nosotros, tadre y eñora, somos tam­
bien peregrinos, y andamns de terrados por
-el Egipto de este mundú, dirigiendo nue ­
tros pasos á la tierra de promisioll de la pa­
tria celesLial. En este viaje nos vemos ro­
deados de peligros, miserias y temores por
los continuos asaltos con que nuestros Crue­
les enemigos nos acometen para perdernos.
~fás vos, Madre dolorosísima, venid á nues­
tro socorro: os lo pedimo por las grandes
fatigas y trabajos q!le padecisteis en vuestro
destierro: y alcanzadnos del divino Espíritu
el don de piedad, para que nos guie por
el camino del cielo, y nos libre de caer en
.el pecado y en las manos del infernal ene­
migo. Amen.

Aquí se pide la gracia que se desee clamar
en este Septenario. Lo demás como en el pri­
me?' dia, p. 11 Y siguientes.
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nIA TERCERO

Dolentes qumrebamus te.
Luc. JI. 18.

La antísima Virgen fué con . u amado
Hijo Je IlS, siendr.> e te de la edad de doce
año ,al templo de Jeru alen pa ra celebrar
la pascua y adorar al Eterno Padre: y des­
pue de haber cumplido con tan devoto ob­
-sequio, al regresar á Nazaret halló en falta
á su divino ~ijo y lloró amar'gamente por
haberlo perdIdo: en eguida lo busco con la
ma~or amargura de u corazon, entre sus
panenle y cono"idos, y ape al' de u oli­
citud y diligencia infatigable no pudo ha­
llarlo hasta despue d tres dias de estar
separada de u amable compañía .

Refieziones.

Quien epa estimar con verdadero amor
algun objeto precioso, si despue lIeo a ~
perderlo podrá formar e alguna iJea de la
veheinencia de este dijlor. Por tan sensible

2



- 18-

pérdida, oh ~fadre y Señora nue tra 'lcor­
red á vuestros siervos. SUCc'U7'7'e nobis se/'­
vis tuís . .Ave .Ma7'ia.

Aquellos tre dia fueron para la anlísi­
ma Vírgen como tres año. ¡Que angu lia!
Ique congoja! y ¡que dolor, mienlra e ta­
ba buscando sin re ullado á su bien perdidot
Oh ~ladre y Señora nueslra, por vue tra tan
imponderable atliccion ocored á vuestro
siervos. S'Uccurre nobis servis luis. A dIada.

Perdió sin culpa suya á su amanlísimo
Hijo, y tiene el mayor sentimienlo de que
los mol'lales pet'diéndolo todos los dias por
los pecados, no lo busquen con la mayor
diligencia. Por esle sentimiento, oh Uadre y
Señora nueslra, socorred á ruest.ros sieno .
.S't¿cw7Te nobis servis luís. Ave Alada.

10 Madre y Señora afligidísimal que bu ­
casteis -con tanta solicitud y afan á vue tro
Hijo perdido, si nosotro tenemos la d9 gra­
ciadeperderlopor nuestra fragilidadymi e­
ria,JIaced que nuestro corazon no descanse
buscándolo á imitacion vuestra hasta que de
nuevo podamos hallarlo. Vos loperdisleis po
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in piracion divina; pero nosotro 10 rerde­
mo por culpa nue tra: y sin embargo vo
tuvi.lei un dolor inmen. o por habel'lo per­
did . mienll'a que no 011'0 no tenemo sen­
timiento alguno de perderlo. Alcanzarlno
pue~ elel eñor de que participemo de', ue ­
trn pena y afliccion al bu carla, para que
podamo encontrarlo otra vez por m~dio del
dolol' ele nue tro pecado y del propó i
de la enmienda, en el templo, en el tribu­
nal de la penilencia y en la Sagrada Co­
munion, y nunca más volvamos á perder­
lo. Y como para e lo no son necesaria la
1uce del Espiritu ao to, haced [adre divi- .
na que infunda en nue Ira corazone el
don de ciencia paraque sirviéndono de an­
torclla re plandeciente, di ipe la sombra
y tiniebla de la mente, y nos ilumine
para poder hallar u n bien tan grande.
y -aber apartar de nosotI'o cuanto pue­
da privarno de su ine timable pose ion.

meno
Pídase aqui la gracia (' pccial, como el'b

el primer dia, pág. 11 Y siguientes.
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DIA CUARTO.

Bajulans sibi crucem c:cÍt;it.
Joan 1 r. 17.

Despnes que el Hijo unigenilo de Dio y
de la Santísima Virgen fu condenado á
muerte. mientras se dirigia al lugar del
su plicio, cargarlo con el pe o gra ví iIDO de
la cruz, en la cual estaba cargado tambien
todo el peso enorme de nuestra culpas, la
Madre afligida fué á encontrarlo en la ca­
lle de Amargura, y desde alli lo acompa­
iíó hasta el monte Calvario.

Reflexiones.

Es imponderable la angu tia, la pena y
el dolol' de la Santísima Virgen en ~ te
amarguí imo encuentro con su dhrino Hijo.
Por tan vehement dolor, oh Madre y Seño­
ra nuestra, socorred á vue tras siervos. Slt­

CCU'I'?'e nobis servis Luis. Ave Mil ría.
Nuestro afligido Isaac subió al monte Ile­

yando sobre sus hombros la leña en que
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habia de ser aCl'ificado al Padre Eterno..
¿Cuale erian la angu tia de su )Iadre
al acompañarlo en tan dolorosa ubida?
oh Uadre y eñora nue 'tra, acorred á. vues­
tro iervo. ttC":U I'l'e nobis servis wis. Ave
}Iaría.

Jesus y Uaria no pudieron hablar~e por la
vehemencia de su mútuo d(llor en tan amar­
go encuentro. Pena tan e pantosa 010 puede
expresar e con lágrima , no siendo uficien­
tes la palabra para manife larla. Por do­
lor tan vehemenlcl, oh Madre y Señora
nue tra, socorred á yue tros siervos. uccu­
'n'e nabis SCl'vis tuis. A\e María.

10 Uadre la mas afligitla y la mas llena
de amargura! Se aflige obre manera nue ­
tro corazon al contemplar el rueslro viva­
mente tra pasado de dolol" en el encuentro de
vuestro querido Hijo Jesú atropellado con
la pesadí ima carga de la cruz y de los pe­
cados de todo el mundo, y unimo nuestras
lágrimas á las de las hijas de lerusalen qua
lloraban de compasion al presenciar un es­
pectáculo {un lastim(lso·. Haced, }Iadre nue -
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. tra ciuld -il11a, que lloremos tambien no otro.

,on lágrimas la Ola amarga, no olarnen­
e por contemplar al eñor en un e tado tan

aflictivo, ino tambien por nue. tro p ca­
dos y ricio que son la ausa de u pa ion.
Tambien, ladre doloro ísima, no compade­
cerno de vuestras grandísima pena,)' en­
timos de toda vera el haber ido cau a d
~llas Gon nue tras cul pa .

Seria tal vuestro dolor en e 'le pn o
10h Vírgen Santísima! que sino hubicrai i­
do prevenida y confortada por el E píritu
Santo con el don de fortaleza, hubierai fa­
llecido .allí mismo. Con este mismo don ea­
mas tambien nosot1'o - fa1'talecido'l ya qun
nuestra flaqueza es tan grande qne ucumbi­
.¡nosá la menortentacion, paraque convalor,
~ esolucion y constancia podamo re i tlr á
todas las tentacione, y tambien llevar en
pos .del Señor la cruz que e digne enviar-

os. Si el fuego de la tribulacion no perdo­
1;). a á los árb~les fructíferos de Jesús y de
laria ¿por qué elarbol seco de nue lra alma

RO deberá ser encendido y abrasadoJ Ea
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pues, tomemo generosamente la cruz de los
trabajo y sigamo in de mayar á tan es­
forzado guias ha ta la muerte para poder
Tecibir de pues el premio de la gloria eter­
na. meno

Lo demas como en el primer dia, pág. 11
y iguientrs.

DI Q 1 TO.

'tabat jw¡;ta crucem Jesu Mater ejus.
loan. XI . 25.

1 que el nigeDlto Hijo de Dios y de
"oue tra Madre antL ima bubo llegado al
Cahario cargado con la cruz y cubierto de
oprobios y de llagas, privado de todo ali\"io
y consuelo, desnudo y extenuado y crucifi­
cado, y despues de haber entregado su e pí­
ritu al Eterno Padre, fué abierto u acratí-
imo costado con una cruel lanza, quedando
on ella herido al mismo tiempo el corazon

de nuestra afligida Madre., la cual estaba
allí presente en compañia de san Juan y de
la sanlas mujeres.
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Reflexiones.

¿Quien p ul'á con iderar la muerte del
Señor en presencia de su carí ima Uadl'e sin
que se le parta de dolor el corazon aunque
sea de bronce ó de marrnol? Por la muerte
de vuest('() Hijo, oh Madre y Señora nue tra,
socorred á vuestros siervos. Succu'rl'e nobis
sel'vis tuis. Ave Iaría.

María parió á Jesús sifl dolor y con el ma­
yor júbilo en el portal de Belen; pero pare
en el Cal vario á sus hijos adopti 'os con la
mayores angustias y dolores. Por esta an­
gustias, oh ~Iadre y Señora nuestra, socor­
rednos. Succun'e nobis servis tuis. Ave Uaría.

El golpe de la lanza cruel no atormentó
á Jesús, porque estaba ya muerto; pero hi­
rió y traspasó con el mas vivo dolor el cora­
zon tierno de su amantísima Madre. Por es-o
ta herida tan dolorosa, oh Madre y Señora
nuestra, socorrednos. St¿cCu1"l'e nobis servi
tuis. Ave María.

O Madre dolorosísima, nuestros coraza-
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nes aunque mas duros que la piedras que
e partieron de dolor en la muerte de vues­

tro Hijo, desean ahora mas que nunca
acompañaros en vuestra pena y dolor. Sen­
timos sobre manera el haber cooperado con
nuestras culpas á la muerte de vue tr0 Hijo.
le us y á las pena amargas que vos pade-'
cisteis al presenciarla, perseverando cons­
tantemente en pié junto á la cruz. las el
amor extremado q ne allí nos manifastasteis
adoptándonos por hijos vuestros en medio de
tantos dolores, nos hace esperar que tam­
bien vendreis á asistimos en nuestra muer­
te, y os 10 pedimos con la mayor con­
fianza por los tormento y congojas que in­
lió Jesus en su larga agonia, y por la do­
ble herida que hizo de un gol pe la lanza
en el corazon de vuestro HIjO y en el vues­
tro. Al mjsmo liempo os suplicamos, que
tanto en vida como en muerte en todas
nue tras dllda y perplejidades no alcan­
cei el don de consejó, con el cual elijamos
iempre á Jesus crucificado, y nos haga-
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mos de este modo digno de 'u tra mater­
nal proteccion. meno

Lo demás como en el primer día, pU[J. 11.
Y siguientes.

DIA E TO.

Et depositum involvit sindone.
Luc. XXIII. 53.

Despues de la cruel muerte del Seüor en
el horroroso suplicio de la cruz, la piedad
de dos hombres justos, José de Arimatea y
Nicodemus, bajó con el mayor respeto y re­
neracion el sagrado cuerpo difunto, y lo co­
locó en el ára y trono dignisiU}o de lo brazo
de la Virgen Santísima su Madre y eñora
nuestra.

Reflexiones.

La Madre que se gozó con las mas tier­
nas caricias de su amado Hijo Jesus, cuan­
do era niño tierno, lo tiene ahora en sus

/

j
-
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brazo difunto, llagado y de figurado. Por
estas angu tia tan grandes, oh }ladre y Se­
ñora nue tra, socorrednos. UCCllrre nobis
r.rvis t'ui.. Ave )laría.

Gravísimo dolores le cau aron la lla­
ga de u Hijo, estando apartada de él;
cuale tendrá ahora teniéndolo en us ro­
dillas y tocándole toda~ la llagas con sus
propia roa nos? Por esto dolare tan ve-
emente , oh Madrey eñora nue tra, soco­

nedno. UCCU1Te nobis servís tuis. Ave
.1aría.

¿Cual sería el sentimiento de la Vírgen,
no teniendo mortaja para enrolver el cuer­
po de u Hijo, ni sepulcro para enterrarlo?
Por tan c. tremada poLreza, oh ladre y Se­
ñora nue tra, oCOITed á vue tro siervos.

uccurre nobis servís tuis. Ave María.
ladre y eñora afligidi ima, no com­

padecemns de rue tro dolor y entimos YÍ­

"amente la agonía y e trechez en que os
contempla 'nos, teniendo en vuestro brazos
á vue tro Hijo difunto y todo cubierto de
llagas, y reclinado en vuestro angustiado
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pecho. A las otras madres e le. aparta de
la presencia del cadá\er de sus hijo para
que no desfallezcan de pena; mas á o, o
Madre de fortaleza, e os lo deponen en
vuestros brazo'. No aflige tambien, Se­
ñora, vuestra extremada pobreza pue no
teneis sábana con que envolver á le us, ni
sepulcro, en donde enterrarlo, iendo él el
Rey y vos la Reina de lo cielos. )la aquí
teneis, Uadre doloro í ima, nuestro corazon
paraque os digneis depositar en él esa pren­
da tan rica del cuerpo del Señor: os lo ofre­
cemos con el verdadero deseo de que sea
tan puro, cual conviene sea, para guardar
un tesoro tan rico.

Por las mortales agonias que sentistei
en este pas'), os pedimos, piado ísima Seño­
ra, que nos alcanceis del didno Espíritu el
don de entendimientn, para que cuando no
acerquemos al altar para recibir el sagradu
cuerpo de Jesucristo nn'3tro aJorado Re­
dentor, no nos comamos el juicio y conde­
nacion eterna, sino que lo recibamos con
gracia y amor adornados con el vestido nup-

--
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cial de una caridad perfecta, con la cual
sepuHemo con Cri to todas nue tras obras
y cuidado y merezcamo despues ser re­
cibidos en la gloria eterna. Amen.

Lo demá como en el pri1ner dia, pág. 11
y siguientes.

DIA ÉPTI 10.

Et posuit eum in l1Wml,mento.
Marc. 'V. 45.

Despue que Jo é de Admateay Nicodemu
hubieron ungido y epullado el cuerpo de Je­
sucri to, nue tro adorado Redentor con el
mayor afecto de piedad, e'tandoau entes to­
do lo apóstoles y di cípulos á causa del
grande e pantu que se habia apoderado de
ello, á excepcion del Oi cípulo amado y de
la anla mujeres, quedó la divina M3dre en
la ma amarga soledad. privada de la vis­
ta y pre encia de u querido Hijo, su­
mergida en un abismo de tristeza y aflixion.
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Re/lexiones .

Estaba contc!,nplando mi corazon afligi­
do los improperios y misel'ia , á que e ha­
bia sujetado mi amanti imo Hijo: e pera­
ba quien se compadeciese de mi y me con­
solase, y no lo ha1l6. Por tan triste soledad.
oh Madre y eñora nuestra, socorred tI ue­
tros s:'ervos. Succu/'re nobis servis Luis. Ave
María.

Todas las criaturas iunta y toJa. la·
glorias, riquezas y placeres del mundo n
hubieran podido aliviar su grande pena,
porque no eran capace de llenar el vacío
de su corazon por estar privado de u vi ta.
Por e te tan grande de amparo, oh Madre
y Señora nuestra, socorred á vuestro 'ier­
vos. S1¿CCU1'l'C nobis servis tuis. Ave Maria.

Se le aumentará todavía la grandeza de
su dolor, si en tan doloro a soledad no la
acompañan compasivos. y no la sirven fer­
vorosos sus amantes devotos y verdadero hi­
jos. Por tan vehemente afliccion, oh ladr
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Y Señora nuestra, socorred á vuestros sier­
vos. Succune nobis servis tuis. Are María.

O ladre desolada, ¿como podremos acom­
pañaro en tanto de amparo, y presentaros
algun alivio? ¡Ah! i nosotros nos hubiése­
roo encontrado entonces en el Calvario, no
hubiéramo por cierto eguido el ejemplo
del amado Di cípulo y de las fiele mujeres;
y lo peor es que ni ahora lo eguimos á cau
a de nlle tra indevocion, frialdad y tibieza.
las perdonaduo , Madre amabilí ima, por­

que arrepentidos del todo de nuestro cul
pable proceder, proponemos enmendarnos.
Los que on verdaderos devoto vuestro ~

meditan la pa ion y muel'te de vuestro que­
rido Hijo y vuestros acerbos dolore ; de es­
te modo pues os acompañaremo nosotro·
en la amargura de vue tra soledad, para
darnos prueba del cariño con que os ama­
mos y de que deseamos consolaro el}
\ue tras imponderables angustia, unien­
do las lágrimas de nuestra compasion á
las que la fuerza de las penas arrancan de-

ue tros ojos.
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Yen profundos ollazas :r en ¡ nta.
Fiera angustia apenada gemia,
Que pasado su pecho sentía
Por la espada cruel del dolor.

¡Cuál seria el horrible tormento
De aquella alma tan cándida y pura'
¡Cómo el cáliz de atroz amargura
Del Dios Hijo la Madre agotó!

i Ver á un Hijo y á un Dios, el aliento
Oon fatiga exhalando, y que espira!
De tlsa Mallre el penal', que le mira,
Decid, ma(.lL'es, ?,qué mad¡'e probó?

¿Quien el raudo lloral' contendría,
Aunque el pecho de tigre encerrára,

i á la Madre de Cristo ob ervál'a
Abismada en tan hondo u!l'ir1

¿Y á la Madre y al Hijú á porfia
Sucumbir de tormento en tormento.
y del Hijo el martirio sangriento
En su pecho la Madre sentir?

Vió la Madre á Jesús en tortura
Por las culpas de un pueblo, que ingrato
Á su Dios sacrifica insensato;
Vióle objeto de llanto y pesar.

Vióle sobre el Calvario, pOI' dura
Mano vil en el leño clavado,
El aliento exbalar desolado,
y la faz moribunda inclinar,

Madre dulce, purísima fuente
De magnánimo amor, de amor santo,
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Por pietIau, no deideñes mi llanto,
Llegue al alma tu fierO dolor:

.:enta al meno mi pecho ferviente
En la llama divina abrasal'se,
y del fango bl'Utal despegarse
Para ser agradable al Señor.

•,as heridas uel Hijo cruentas
En mi fiel (~orazon ¡ay! imprime;
Que las penas sin fin en que gime,
'l'odas juntas se deben á mi:

Yo merezco la cl'Udas afrentas,
Fieros golpes, agudos garfios;
'i los yerros, ó Madre, son mios,

¿No pouré yo llorar junto á ti?
A tu lauo podré dolorido

y pegada á la tierra mi frente,
Ya que no condolerme inocente,
Adorar al que espil'a en la eruz.

r expiar en contrito gemido
Cabe ti mis injustas ofensas
y plañir en tus penas inmensas
La agonia cruel de Jesús.

Y ora tú, que de vÍl'genes antas
En los cielos el COl'O presides,
No Pon tu gloria á este mísero olvides
Qu . de ea contigo gemir.

Haz qll" iempre, postrado á las plantas
Del Jl .ndiente Jesús, yo suspire,
y que siempre presente le mire
En su leño sangriento sufrir.
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De us llagas mi pecho llagad.),

Por su CI uz .aCl'osanta oprimido,
De su ahgre divina teñido,
Haz que parta con él el ptlnarj

Para que por tu ruego, aplacado
Pueda hallarle en el Último riia,
Cuando el mundo estará en agonía;
¡Pueda entonces en M e perar!

¡Oh Je ú ! al salir del dE:stierro,
No abandones una alma que llora,
Para quien piadosa te implora
Tu fiel Madre la palma inmortal.

Cuando s'llga por fin de su encierro
Mi alma pobre, y remonte Sil vuelo,
No le oieó'ues su ent¡'ar1a en el cielo,
y el g'OZ<ll' de tu gloria eterna!.

COfl O !'.fA
de 10$ si,te Dolo1'es de la Vi1'gen lúa1'ia.---

Benedicto XIII conceuió doscient.)s dias de in­
dulgencia por cada Paa1'e-nuest1'o y otros tan­
tos llar cada Ave-Ma1'ia al que rece dicha Co­
rona en alguna iglesia de la orden Je los 8ier­
usde Ma1:ia, las mismas indulgencias rezándola.
en cualqUIer lugar, los viernef', los dias de cua­
resma y en la fiesta y octava de los siete Do-
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lores de h\ Santísima Virgen, y otros cien dias
rezándola en cualquier otro dia y en cualquier
lugar, y finalmente la iudulgen ia de iete

ño. y ip-te cuarentenas.
Clemente XlI concedió además una indulgen­

cia plenaria. al que la rezare diariamente un
mes seguido, y luego confe are y comulgare
rogando pOI' la ,santa iglesia: al que la rezare
con verdadero arrepentimiento cien años por
cada vez: al que las rezare confe a.ndo y comul­
gando los lnnes, miércoles y viernes y en las
ficst.as de precepto ciento cincuenta años, y al
que aco turobrare á rezarla cuatro veces por
semana indulg'encia plenari~ en un dia de su
eleccion confesando y comulgando y rezándo
en aquel mismo dia.

Además concedió doscientos aüos de indul­
gencia á los que la rezaran devotamente des­
pue de confe adoso

A.CTO DE ca rrRlCION.

¡Oh único amabilí imo eñor miol aquÍ
me tenei en VUe lL"a dÍ\'ina pre encia, lle­
no de confu ion, al con iderar las mu­
cha graví ima injurias que os he hecho.
Os pido pel'don de ella con todo mi cora­
zon, arrepintiéndome solo por amor vues­
tro, y reflexionando obre vue tra infini-
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ta bondad, la detesto y abom ino ~obi'c to­
do mal.. ... Qui iera haber muerto m'l ve­
ces antes de hubero ofendidf): a i que es­
toymuy re uello á perder rle mil manera'
la vida. ante que vuelva ti afendero . ¡Oh
Jesús mio crucificadoI propongo firmemen­
te la val' mi alma cuanto ante. e n y e­
tra precio Hma sangre por medio e I¡t

confesion acramcntal. .... y Yo; pia. O'Í­

sima Vírgen, Madre de misericordia, .­
refugio de pecadores; por vue tras acerbos
Dolores, alcanzadme el suspirado perdoJl
de mis culpa, mientras quo yo, rO'l'and)
il intencion de los Sumos Pontífices pam
~anar las santas indulgencias concedidas
ti vuestra Corona, espero alcanzar con ella'
la remision de la.' penas debida por mi.
pecados.

I. Con o-ta confianza en el COI'azon.
medito el primer Dolor, que fu6 cuando la
Santísima Vírgen, J\Iadre de Dios, habien­
do presentado en el templo á su uni,)1ni­
to Hijo JesÚ, y puéstole en los brazos del
sa-nto Yiejo imeon, este le anunció u

-
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una e. pada d dolor tra pa aria u alma;
aludiendo con tas palabra á la pasion

muerte de u Hijo Je ú .
n Padre nuestro y siete ve .rarias.

II. El egundo Dolor de la antisima
Vírgen fue cuando turo que huir á Egip­
to por la persecncion del crlJel llcl'odes.
que impíamente malfuinaba la muerte d
. u amado Hijo.

[n Padre nuestro y iele Ave .\farias.
111. El tercer Dol(lr de la santL ima.

Yírgen fué cuando habiendo ido durant
la Pa eua á J rusal n con u esposo an ]0­

ó y con u amado Hijo Je Ús, al volver tí.
su pobre morada, perdió á e te, y lloró II

pérdida por espacio de tres dias continuo~

Un Padre nuestl'o y siete Ave Manas.
IV. El cuarto Dolor fué cuando la an­

tísima Virgen encontró á su amabílasimo
Hijo Jesú llevando sobre su delicado
hombros una pesada cruz hácia el monte
Cal \'ario~ para ser crucificado en ella por­
nuestra salud.

en Padrp, n ue f ro y siele Ave Ual'ias.
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V. El quinto nolor de la anlisima
'írgen fué cuando VIO á u Hijo Je ú , le­
vantado obre el leüo de la Cruz, derra­
mar angre por toda las part s de u san­
tísimo cuerpo Y morir de pue de t1'e ho-

, <

ras de agonía.
Un Padre nuestro y siete.\. e 1 Iílxia .

VI. El e Lo Dolor ue la antí ima \'11'­
gen fué cuando u amado llijo.fe ú, L~'a­

pasado el pechu con una lanta., b~J~do
de la cruz, fué colocado en u ['un ¡mo
seno.

Un, Pa.dre nue'll'O y siete Ave ~lal'Ía .

VII.' El séplimo y Úllimo Dolor de la
Virgen Iaría, Señora y particular AL O'ada
de sus iervo y miseraLles pecadole', fuó
cuando rió sepultar el sa lí ¡mo cuerpo de
su Hijo .Jesús. .

Un Padl'e nlle troy siete A,re ¡lana.
Se rezarán t1'o Ave Alal'ias en honor de

las lágrimas que derramó la irgen santí­
sima en sus Dolore , para alcanzar un \'er­
dader,) llanto de nuestros pecado, y para
ganllr las santas indulgencia
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v. Ora pro nobis, Virgo dolor) ísima,
R, -1. digni efficiamur proIDi ionibus

Chri Li.
OREMUS.

Interreniat pro nobis, qucesumus, Domi­
ne lesu Chri te, nunc et in hora mortis
no trre apud tuam clemenliam beata irgo
Maria Maler Lua, cuju sacratissimam ani­
mam in bora ture Pas ionis doloris gladius
pertransivil. Per te, Jesu ChrisLe Salvator
mundi, qui cum Patre el Spiritu Sancto
vivis el l'cgna, eLc, R. Amen.

UN.~ HORA DE ORAC¡ON UNA VEZ AL AÑO.

Clemente XII, con decreto de la sagrada Con­
gl'egacion de Indulgencias, de 4 de Febrero de
1736, y Benedicto XIV, en 14 de Julio de lJ16'7,
concedieron indulgencia plenari~ una vez al
año á todos los fieles que un dio. de él, confe.
sados y comulg'ados hicieren una hora de ora­
cion á la santísima Virgen <1oJo1'08a, conside­
rando sus Dolores y rezando su Corona, ú otras
oraciones adaptadas á tal devocion. Esta in­
dulgencia fué nuevameute concedida á perpe­
tuidad por Pio VI, en 8 de Julio de 1785.

4
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EJERCICIO EN HONOR DEL DOLOROSO CORAZON DE LA

ViRGEN MAI\iA.

Pio VII, con rescripto de 14 de Enero de
1815, concede 300 dias de indulgencia á todos
los ~ristiano por cada vez que rezaren devota­
mente en bonor del doloroso Oo1'a1.on de Maria.
santisima el siguiente.

PIADOSO EJERCICIO.

v. Dens in adjutorium meum intonde.
R. Domine adjuvandum me festina.
Gloria Patri, et Filio, etc.

1. Os compadezco. ¡oh dolorosa Maria!
por la afliccion que vuestro tierno Corazon
padeció al oir la profecía del santo .vi.ejo
Simeon. Amada Madre, por vue tro aflIgIdo
Corazon alcanzadme la \'Írtud de la humil·
-dad y el don del santo temor de Dios. Ave.
MarLa, etc.

n. O cf)mpadezco ¡oh doloro a María
por las llagas que sufrió vuestro sensibiU­

-sima COfazoo en la huida y permanencia
en Egipto. Amada Madre, por vuestro Co-
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razon t· n angU'tiado nlcanzadme la virtun
de la libeL'3.lidad. e pecialmenle para con
lo pobre - el don de piedad. A'!' .llar
1'[a. ct~.

lIf. Os cOlllpadezco ¡oh dolora a .'laríal
por la angu,tias que exp.;nmentó 'u..:stI'O
solícito Corazon, cuando perdistei á ,"ue '­
tro amado Je ús. imada Uadre, por vues­
tro Corazun tan cruelmente agitad alcun­
zadme la virtud de la castidad y el don de
ciencia. Ave 111áría, etc.

IV. Os c(,)mpadezco ¡oh dolorosa _[Uríl !
por la consternacioll que esperimentó'vnes­
tro maternal Corazon al encontrar á Jesús
con la cruz á cuestas. Amada madre por
vuestro amoroso Corazon de tal manera afli­
gido, alcanzadme la virtud de la paciencia
y el don de fortaleza. Ave jJla1'La, ele.

V. Os compadezco ¡oh dolorosa Jfaría!
por el martirIO que padeció vuestro generrlso
Corazon cuando asi tístei á Je ús en Sil ago­
nía. Amada Madre, por vue tro Corazon de
tal modo martirizado alcanzadme la virtud
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de la lemplanza Yel don de con e.jo. Jve
Jlar la, etc.

Y1. O compadezco ¡oh doloro a larfal
por la herida que sufrió vue tro piado °Co­
razun en In lanzada que desgarr el co lado
de JllSÚS é hiriÓ su amabilísimo orazon.
Amada ladre, por vuestro Corazon de tal
manera martirizado alcanzad me la virlud
de la caridad fraternal y el don del enten­
dimiento. Ave Marta, etc.

VII. Os compadezco ¡oh dolorosa ~Iaria!
por aquel pasmo que experimenlÓ vue tro
amantisimo Corazon al ver sepultar á. vues­
tro Hijo Jesús. Amada Madl'e, por vues­
tro sagrado Corazon excesivamente lleno de
amargura alcanzadme la virlud de la dili­
gencia, y el don de sabiduria. Ave Ma-
ria, etc.

T. Ora pro nobi' V:rgo dolorosís ima.
R. lit digni effliciamur, elc.

OREMUS.

Inlerveniat pro nobis, etc. pág. ti9.
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Sn:TE AVE )[ARIA

«;on el versículo Sancta "la ter, I?lc.

Con breve tie 1." de Dicipmbre de lH15, Pio
r n, concérle 300 dias de inuulgencia una vez

I dia á lo que contritos de corazl.ln l'eZ<lI'en
siete Af'c Marias con el siguiente ersiculo al
fin de cada llna:

Sancta, Mater, istud a.r¡as,
Oruciji!Gi .fi!Je plagas
Oot'di meo valide,
-6 bien-

«Mad?'e llena de ajliccion,
»de Jes1tc¡'isto las lla.r¡as
Il,r¡rabad en 1ní corazOl1.»

A los que durante todo el mes practiCl'lren
devotamente tan piarlMo ejercicio, les concede
cada mes indulgencia plenaria y remision de
todos los pecados, purlienrlo ganarla el din en
que, confesados y comulgu,los. ruegueu pOI' la.
santa Iglesill, etc.

PIA.DOSO EJERCICIO E LOl' DIEZ ÚLTIMO DÍAS UF:

l:ARNAVAL,

Pio VII, con rescripto de 9 r1e Diciembre
de 1815 coneede 300 dias de indnlg-encia. <Í to­
dos los fieles, por cada vez qUl;} uUl'an e los
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